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    Hace 78 años atrás…


    No se podía escapar de aquella tormenta. Las olas enormes y salvajes del océano embravecido sacudían la embarcación, ya cercana a las rocas. La lluvia y el viento arreciaban y no había casi tiempo de respirar antes de la siguiente embestida del mar. Los rayos se diluían desde el cielo y los truenos causaban un estruendo que aceleraba los corazones de los viajeros atrapados en el castigado buque.


    En medio de la noche oscura, el miedo y los gritos dieron paso a la más destructiva acción: el mástil cayó y un ruido a maderas rotas se esparció como un mal presagio.


    El capitán alertó en medio de la lluvia y el viento:


    —¡Vamos a chocar contra las rocas! ¡Hay que abandonar el buque!


    El padre y esposo soltó las cuerdas del bote salvavidas y corrió agarrándose de las barandas; debía salvar a su familia. Bajó a trompicones las escaleras llenas de agua que se colaba por las vías abiertas y llegó hasta la panza del navío. Allí estaban las cuatro, las mujeres de su vida, su mujer, sus hijas gemelas y su pequeña, de apenas cuatro años, aferradas a unos barriles y unas cajas, mientras el agua iba subiendo peligrosamente. Aparte de ellos cinco solo viajaba la tripulación, no había más pasajeros en aquella nave.


    Un golpe del oleaje lo hizo caer al agua, que ya le llegaba a las rodillas. Les ordenó que por nada del mundo se separaran y que mantuvieran puestos los chalecos salvavidas; debían tratar de abordar el bote antes de estrellarse. Las ayudó a subir las escaleras y tomó a la pequeña en brazos. Las niñas lloraban, pero el agua salada se llevó las lágrimas dulces de sus rostros en un segundo cuando su padre abrió la puerta y salieron a la popa. El hombre alcanzó a meter a sus hijas y a su mujer dentro del rudimentario bote, y luego se subió y asió con fuerza las cuerdas del navío.


    Por fin, el capitán y sus tripulantes debieron saltar a las agitadas aguas monstruosas y frías, munidos de sus chalecos salvavidas. De pronto se oyó otro crujido y la fuerza del oleaje los envolvió y los elevó: quedaron sobre las crestas de las olas. Otra ola los levantó, aunque intentó devorarlos.


    El bote apenas subía y bajaba con su preciosa carga a bordo cuando divisaron cómo el buque se estrellaba contra el roquedal. Una masa de agua inmensa elevó más de diez metros al bote y luego se lo quitó de encima expulsándolo hacia la costa.


    La tormenta se fue mar adentro, y después de varias horas llegó el amanecer y volvió la calma. En la costa, un solitario pelícano divisó a unos náufragos tirados en la arena. Estaban siendo barridos todavía por las olas, enredados en una maraña de resaca y moluscos muertos.


    Primero despertó la mujer y llamó desesperada a su marido y sus hijas, repitiendo sus nombres. El bote destrozado y los restos del barco se diseminaban sobre la arena de la orilla, las rocas y el pastizal más próximo. Lamentablemente, el resto de la tripulación había perecido y los cadáveres se esparcían por la costa.


    Al reaccionar el hombre se incorporó para ir hacia su esposa e hijas, casi a rastras. Tenía un fuerte golpe en la cabeza y aún sangraba. La madre, horrorizada, rebuscaba en la resaca, corriendo y gritando el nombre de su hija pequeña. No hubo respuesta, ni aquel día ni en los siguientes.


    No consiguieron encontrar a la chiquilla.
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    Eleonora McAllister estaba estirada en su sofá colorido tomando un jugo de maracuyá y leyendo un interesante libro sobre culturas precolombinas. Se quitó los lentes cuando oyó el sonido inconfundible que producía la frenada de la bicicleta de su nieto.


    Las cortinas floreadas, etéreas como las alas de una luciérnaga, flameaban con el aire cálido del mediodía. La mujer se incorporó y miró por el ventanal que tenía a su lado, junto al sofá. Vio a Jaime, que dejaba la bicicleta en el cobertizo y apoyaba la tabla de surf contra un árbol de mango. A continuación, escuchó cómo su nieto abría la ducha que tenían cerca de los bananeros.


    Apenas se movió desde el sofá y pensó en la llegada de su nieto desde Sudáfrica hacía ya un año atrás, cuando era un jovencito flaco y descolorido, sin brillo en los ojos, con una palidez propia de quien pasa todo el tiempo dentro de su cuarto, con sus artefactos electrónicos, y se olvida de que existe un mundo afuera lleno de sorpresas. Ese mismo chico de apenas 17 años, que parecía odiarla y de quien ella no sabía casi nada, ya no era el mismo. Su hija se lo había mandado un mes para que viviera con la abuela, ya que su marido y ella debían viajar por asuntos de trabajo a Ginebra.


    Sorprendía verlo ahora así, tan cambiado. No solo había cumplido la mayoría de edad allí, en Ecuador, sino que se había convertido en un joven decidido, dispuesto a descubrir el mundo, con ganas de hacer mil cosas. Montaba a menudo sobre las olas con su tabla, por lo que su piel se había ido poniendo morena. Su cabello crecía y adquiría tintes cobrizos, y su risa… su risa era como un manantial de agua fresca en medio de un desierto.


    Eleonora y Jaime habían creado un vínculo que los transformó por completo, se querían con la serenidad de dos que se saben diferentes y complementarios. Vivieron aventuras que los hicieron unirse de manera vertiginosa. Primero con la búsqueda de una gema sagrada, y unos meses después, con la travesía por los inhóspitos caminos del páramo, siguiendo los rastros del llamado licor de oro.


    La abuela no se olvidaba de la decisión que había tomado su nieto en su cumpleaños número 18. Para sorpresa y decepción de sus padres, Jaime había pedido tomarse un año libre para buscar qué quería hacer con su vida, y por eso hacía seis meses que se había quedado allí, con su abuela, la veterana arqueóloga Eleonora McAllister, quien aunque antes poco supiera sobre su nieto, ahora lo adoraba, tanto que lo incluía en sus investigaciones en el museo de Salango, en donde trabajaba como asesora en temas relativos a mapas y asentamientos antiguos.


    Tampoco ella era la misma. Había descubierto que los afectos unen más que nada en este mundo. Y gracias a su nieto podría recomponer, aunque fuera en parte, el largo alejamiento que mantenía con su hija, Angie, desde el fallecimiento de su marido, Roberto Farías.


     


    Recogida en un tanque sobre la casita —situada en la ladera del cerro próximo a la ciudad de Puerto López—, el agua fresca de lluvia escurría desde una roseta, y bañaba el cuerpo ahora atlético y musculoso de Jaime, para quitarle en parte el salitre del océano. El joven disfrutaba de cada gota que caía, con una sonrisa en el rostro.


    Aquella mañana había sido estupenda. Sus amigos y amigas de Ayampe, el pueblito costero con las olas más increíbles, le habían dado la posibilidad de aprender a surfear y moverse al compás de las olas. Eso lo hacía sentir libre y cargado de energía. Ese día algo mágico había ocurrido: unas enormes tortugas habían nadado junto a él en las aguas verdes, maravillándolo. Eso lo puso tan feliz que se le llenaron los ojos de lágrimas.


    Ahora, bajo la ducha, en medio del jardín tropical de la casita, el solo hecho de recordarlo lo llenaba de alegría. Se lo tenía que contar a su abuela. Seguramente estaría en el museo, revisando algunos de sus trabajos en curso, pero en cuanto volviera le relataría su aventura con las tortugas; sabía que ella se emocionaría también.


    Había descubierto un mundo nuevo y exótico allí, en Ecuador. Desde que había llegado, todo había ido cambiando aceleradamente. Su abuela, a la que detestaba desde antes de conocerla, quizá por todo lo que su madre no le decía de ella, pasó de ser una desconocida insoportable, a alguien que le hizo conocer un mundo lleno de vida y belleza. Pasó de aborrecerla, a agradecerle por haber salvado su vida, y el lazo se fue estrechando más, tanto que ahora no concebía alejarse de su lado.


    La casa de colores chillones construida en la ladera del cerro, llena de exuberante vegetación, de enredaderas y flores enormes que parecían querer meterse por las ventanas, era ahora su hogar. Los bananos, los árboles de mango, las guanábanas y el aguacate que crecía pegado a la casita, junto con el huerto sustentable que cuidaban con su abuela, lo habían hecho más feliz que el hermoso departamento que compartía con sus padres en Sudáfrica, a pesar de que aquí no había lujos, y dormía en el altillo que alguna vez fue el dormitorio de su madre.


    No, todavía no sabía qué iba a hacer con su vida, pero de algo estaba seguro: su abuela y su madre se debían una charla. Él quería con toda su alma que se reconciliaran, ya no podría vivir sin su abuela Eleonora. Ella al principio se había mostrado excéntrica y parecía que él, su único nieto, no le importaba en absoluto. Es más, lo llamaba Jimmy, en lugar de Jaime, porque decía que al abuelo Roberto le encantaba Jimmy Hendrix, el famoso músico, del cual tenía un póster en la pared del comedor. Ahora, cuando ella lo llamaba Jimmy, él sabía que era una especie de broma, de complicidad entre ellos, que lejos de molestarlo lo hacía sentirse más unido a ella.


    Eleonora no era una abuela típica. Se había jubilado, pero luego de recorrer el mundo y finalmente ocuparse de su casa, se encontraba vacía: le faltaba adrenalina en su vida. Oportunamente, llegó la propuesta del museo de Salango de trabajar como asesora y no lo dudó. Fue entonces cuando apareció Jaime, y luego, casi sin darse cuenta, terminaron envueltos en la búsqueda de una reliquia perdida. A partir de ese viaje, ya nada fue igual entre ellos, y si bien las rispideces con su hija y su yerno continuaron, Jaime y Eleonora se unieron, a pesar de todo. Ahora disfrutaban de la compañía, uno del otro, a veces en días soleados y otras en días lluviosos; lo importante era compartirlos.


    —¡Abran paso que hace calor! —gritó Eleonora corriendo hacia la ducha exterior.


    —¡Apenas entramos, abuela! —se rio Jaime, empujándola con el hombro.


    —Dejame entrar o dormís en el cobertizo, Jimmy —se rio ella mientras su pelo entrecano y enrulado se mojaba al igual que su traje de baño.


    Y así los dos, empapados y descalzos, entraron por la puerta de madera de color azul chillón, justo en el momento en que el teléfono celular de Eleonora sonaba sobre la mesa.
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    Eleonora atendió y puso el altavoz en un intento por ir en busca de una toalla. Jaime salió del baño con dos y le pasó una.


    —Eleonora McAllister. ¿Quién habla? —dijo secándose la cabellera y levantándose el pelo en un turbante.


    —Buenas tardes. ¿Hablo con la señora del museo de Salango? —se oyó una voz femenina del otro lado.


    De pronto se oyó una segunda voz.


    —Claro que es ella, Felisa, si nos pasaron el teléfono los del museo…


    —Estoy hablando yo, Angelines, y lo hago a mi modo. Te recuerdo que no eres la hermana mayor, tenemos la misma edad. Así que me dejas hablar a mi manera —replicó la mujer.


    —Está bien —se oyó un resoplido.


    Eleonora y Jaime miraban el aparato sobre la mesa y se reían sin entender: era una discusión a dúo.


    —Sí, soy la señora del museo —aseguró Eleonora—. ¿En qué puedo ayudarla, señora Felisa?


    —¡Sabe mi nombre! Te dije que era la persona correcta, Angelines. Y tú siempre insistiendo en que debíamos hablar con alguien con más experiencia.


    Jaime no pudo contenerse y largó una carcajada. Aquella era una conversación muy loca.


    —Señora Felisa —contuvo la risa Eleonora—. Verá, la señora Angelines dijo su nombre…


    —Conoce tu nombre también, Angelines: ¡esta mujer es increíble!


    —Estoy de acuerdo, Felisa, creo que ella es la persona indicada para buscar una reliquia.


    —Yo creo lo mismo, no nos han exagerado, es fabulosa.


    Eleonora y Jaime no podían creer lo que escuchaban. Sin embargo, al oír la palabra ‘reliquia’, ambos se miraron y quedaron expectantes.


    —Señoras, les ruego que hablen de a una —tomó la palabra Eleonora—y que me expliquen quién las envía y en qué puedo ayudarlas.


    —Pues verá… —dijo Felisa—, nos habló de usted un joven muy talentoso al que le compramos un licor de café o licor de oro: Octavio Villamoros. Él nos dijo que usted y su equipo lo ayudaron a recuperar una reliquia de su familia.


    —Sí, es cierto. Octavio Villamoros es un querido amigo y tuvimos la fortuna de poder ayudarlo.


    —Nosotras necesitamos los servicios de los buscadores de reliquias —afirmó la mujer.


    —La escucho —dijo, más seria, Eleonora.


    —Por teléfono no, esto debemos tratarlo personalmente.


    —¿Mañana en el despacho del museo, a la hora 9?


    —Mañana por la tarde; es que estamos en Guayaquil.


    —Entonces coordinemos para la tarde. ¿A las 17 horas les parece bien?


    —¡Perfecto! Hasta mañana, entonces —finalizó la mujer.


    —Ha sido muy correcta, Felisa.


    —Sí, ahora nos falta conocerla para saber si podemos confiar en ella, Angelines.


    Y la comunicación se cortó.


    Eleonora y Jaime quedaron mudos viendo el agua que había escurrido desde sus pies mojados y luego dieron por fin rienda suelta a su risa. Aquella llamada había sido demasiado surrealista.
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    Luego de comer una ensalada de mango y vegetales frescos de la huerta, abuela y nieto se pusieron a conversar cómodamente sentados en el sofá del comedor. La brisa caliente de la tarde en Puerto López apenas movía las cortinas.


    —No sé qué querrán esas dos mujeres —suspiró Eleonora—, pero la llegada de tus padres nos hará imposible dedicarnos a rastrear una reliquia.


    —Sin contar con que no están ni Mayda ni Rashid —hizo notar el nieto.


    Mayda y Rashid eran expertos colaboradores de Eleonora. Una, arqueóloga y especialista en supervivencia primitiva, y el otro, escalador profesional y también con experiencia en supervivencia. Ambos los habían acompañado en todas las búsquedas, y gracias a ellos habían sorteado obstáculos muy difíciles. Ahora se hallaban en India de viaje, de donde era oriundo Rashid, ya que planeaban casarse a la vuelta, pero él quería llevarla a conocer a su numerosa familia antes del evento.


    En estas aventuras, el papel fundamental de Jaime había sido su conocimiento de la informática y su notable habilidad para encontrar datos y pistas en las redes; pero si era necesario emprender alguna travesía como trepar montañas o descender por acantilados, incluso adentrarse en las inhóspitas tierras del páramo, necesitaban de la colaboración y sabiduría de la pareja formada por Mayda y Rashid.


    Los padres de Jaime llegaban en un par de días, no habían podido viajar antes por temas laborales. De todas formas, la madre y la abuela tenían una charla muy importante pendiente desde hacía ya más de seis meses, y aunque dijesen que venían solo unos días para verlo, Jaime sabía que el motivo principal no era él. Una carta que halló detrás de un portarretratos con la foto de su abuelo Roberto, y que este le había dirigido a su madre antes de fallecer en un trágico accidente de moto, podría cambiar para siempre la relación entre su madre y su abuela. Jaime lo sabía, porque había sido él mismo quien se encargó de darle la carta a su madre antes de que partiera a Sudáfrica, seis meses atrás. Ahora esperaba que ese encuentro se diera y acomodara de una vez por todas la relación entre las dos mujeres. Las quería mucho y no deseaba verlas distanciadas por malentendidos del pasado.


    —Bueno, no nos apresuremos, mi querido Jimmy. Todavía no conocemos a estas dos señoras y mucho menos sabemos si se trata de un tema que nos interese. Esperemos a mañana. Me gustaría que estuvieras en la reunión.


    —Por supuesto, Eleonora. Digo… abuelita —se acercó y la abrazó.


    —Pegajoso como un caramelo —bromeó ella.


    Eleonora no quería mostrarse inquieta por la llegada de su hija y su yerno, pero ya hacía un par de días que se despertaba al alba y no lograba volver a conciliar el sueño. Es que luego de tantos años de alejamiento y de la terrible noche del cumpleaños número 18 de Jaime, cuando este les comunicó a sus padres la intención de tomarse un año libre y quedarse allí con su abuela, sintió que todo se había desbarrancado.


    La pareja se fue esa misma noche a un hotel cercano a Ayampe; estaban muy afectados. Su hija la acusó de traicionar su confianza, de haberle ocultado las intenciones de su hijo y de animarlo con sus locas aventuras a seguir un camino incierto.


    Al día siguiente ambos esposos regresaron a Sudáfrica. Lo que Eleonora no supo es que su nieto había encontrado la carta que su difunto marido le había escrito a su hija Angie, antes de partir a las montañas a llevar unos suministros médicos a unas aldeas remotas. Eleonora había mantenido esa carta guardada desde que la encontró en el dormitorio de su hija. Su marido había partido al amanecer y ella no había logrado persuadirlo para que se quedara, ya que estaban por festejar el cumpleaños de 15 de Angie. Roberto Farías era un hombre de gran determinación y solidaridad, y le aseguró que llegaría a tiempo, que por nada del mundo se perdería el cumpleaños de su amada hija. Sin embargo, ese día llegó el anochecer y no había noticias de Roberto. Madre e hija aguardaron oír el rugido de su moto, pero él nunca llegó. Un desperfecto mecánico ocasionó que se saliera de la carretera, volcara y muriera.


    Aquella partida tan abrupta y dolorosa fue el comienzo de la separación de madre e hija. Angie se tornó distante, luego hiriente y finalmente se fue de casa. Se volvió todo lo contrario a lo que era; se convirtió en una abogada exitosa, se casó con un compañero, algo hipocondríaco y muy correcto, y ni siquiera le avisó a su madre. Un año después le comunicó que había nacido su nieto, Jaime. En esos largos años se vieron apenas unas pocas veces y siempre terminaban discutiendo. Eleonora cuestionaba el estilo de vida tan estructurado del matrimonio, y Angie le reprochaba su vida despreocupada y hasta agreste allá en Ecuador, cuando, en realidad, lo que seguía sin perdonarle era que no hubiese tratado de impedir que su padre hiciera ese viaje en motocicleta a las montañas.


    Un buen día, Angie al fin leyó la carta que escribió su padre antes de partir, esa que su madre había guardado, y que Jaime le entregara al cabo de los años, y desde ese entonces todo había cambiado para ella. Había comprendido mucho de lo ocurrido, había madurado y sentía que había sido muy injusta con su madre. Aunque no alcanzaba con sentirlo: tenía que hablar con ella frente a frente.


    —Bueno, en un rato me voy a la casa de un amigo. ¿Te venís hasta Ayampe?


    —No, prefiero terminar de leer. Mañana tengo que redactar un informe sobre un nuevo sitio arqueológico en Manta y necesito corroborar unos datos.


    Ninguno de los dos habló del tema, aunque ambos sabían que la llegada de la pareja era una circunstancia que les ocasionaba expectativas inciertas.
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    La oficina de Eleonora McAllister se hallaba casi al final de un largo corredor en el museo de la ciudad pesquera de Salango, cercana a Puerto López. El museo era un espacio con una estructura muy particular, con sus techos quinchados y un aire de casa amplia, con espacios y vitrinas dedicados a resguardar y dar a conocer los hallazgos más emblemáticos de la cultura precolombina de aquellas tierras tan próximas al océano y a las selvas circundantes.


    El santuario de Eleonora consistía en una pequeña habitación con una ventana que daba a la calle y estaba la mayor parte del tiempo rodeada de flores rojas de Santa Rita explotando de color. En el interior se sucedían altas bibliotecas de madera, repletas de libros y mapas antiguos; había además un escritorio, una confortable silla ergonómica, un sofá de dos cuerpos y un par de sillas. Encima del escritorio se veía la lupa que solía acompañar a su dueña, junto a una computadora.


    Ya casi era la hora acordada para la reunión y Jaime miraba distraído por la ventana el trajinar de los pescadores desde el puerto hacia la ruta. Aquella bulliciosa ciudad siempre lo fascinaba. Desde su puerto partían las embarcaciones de turismo que ofrecían una variada oferta para los viajeros, para recorrer las islas y los islotes cercanos, hacer snorkel y explorar las maravillas del arrecife, con su vida marina increíble y multicolor.


    Él había visitado aquellos lugares junto con su abuela y sus amigos, y también había presenciado la febril actividad de los pescadores con su preciada carga, que llevaban en cajas de plástico tapadas con una lona, para evitar a los pelícanos y las fragatas que en el camino de la playa les robaban cada tanto algún pescado a los camiones.


    Se oyó el teléfono y la abuela atendió. Era de la recepción, las visitas habían llegado. Unos minutos después llamaron suavemente a la puerta.


    Eleonora se levantó y fue a abrir. Lo que halló la dejó perpleja: dos señoras de una edad indeterminada, cabello canoso y ojos claros como el cielo, casi idénticas, quedaron en el umbral y le dieron las buenas tardes al unísono.


    —Adelante, por favor.


    Las señoras contemplaron todo el lugar como si lo inspeccionaran, y luego, sin ningún pudor, examinaron de arriba abajo a Eleonora y al chico que estaba junto a la ventana.


    —Lo que veo me gusta, Felisa.


    —A mí también, Angelines.


    Luego de presentarse y de hacer lo mismo con su nieto, Jaime, que apenas inclinó la cabeza, Eleonora las instó a tomar asiento en las sillas y se fue a instalar detrás del escritorio.


    Angelines y Felisa se sentaron. Se las veía muy atentas a todo lo que las rodeaba. Eleonora fue incapaz de acertar con la edad que tendrían. En todo caso eran mayores, pero conservaban un aspecto casi señorial. Las dos lucían, con mucha elegancia y distinción, moños y vestidos de confección que parecían salidos de otra época, y usaban calzado de tacones bajos, pero sin dejar de tener una apariencia de estar a la moda. ¿Cómo habían llegado hasta ella y qué pretendían aquellas hermanas?


    Estaba a punto de saberlo.


    —Mi nombre es Angelines Quintero —dijo una.


    —Y yo soy su hermana gemela, Felisa Quintero —apuntó la otra.


    —Y las envía Octavio Villamoros.


    —Ese chico es un cielo. Un gran muchacho. Lo conocimos cuando comenzamos a comprarle su inigualable licor de café.


    —O de oro, como lo llaman otros —puntualizó Felisa.


    —Fue quien nos dijo que quizá ustedes, los buscadores de reliquias, podrían ayudarnos con un tema familiar.


    —Pues, vayamos al grano, Felisa y Angelines; tengo mucho que hacer y me gustaría saber algo más concreto.


    —Pues verá, tengo justo aquí un recorte de una revista de Cuenca que es el comienzo de nuestras dudas —y Angelines sacó un sobre de su antiquísima y espléndida carterita de mano y se lo tendió.


    Eleonora se puso los lentes y observó la página de una revista, en donde aparecía una joven sonriente, de cabello recogido y con un espectacular vestido. Por lo que observó era una revista de sociales. La chica en cuestión era la hija de un famoso empresario y estaba en un cóctel de gala.
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